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Paisajes de Espuña

Más de treinta años hace que Sierra Espuña fue reconocida como 
Parque Natural, y casi veinte han transcurrido desde que nues-
tra legislación la declaró Parque Regional. Sin embargo, muchos 
años antes la Ley de Parques Nacionales de 1916 ya la incorporó, 
en 1931, al catálogo de Sitios Naturales de Interés Nacional. No es 
de extrañar, pues, que esta sierra constituya un verdadero hito en 
materia de conservación de la naturaleza.

Espuña es un espacio de síntesis natural donde confluyen espe-
cies únicas, ecosistemas valiosos y procesos imprescindibles para 
su mantenimiento y desarrollo. Pero sobre todo, Espuña es paisa-
je. No un paisaje al estilo clásico y pintoresco, como el que bus-
caban los viajeros románticos, sino paisaje entendido en sentido 
actual: “cualquier parte del territorio tal como la percibe la pobla-
ción, cuyo carácter sea el resultado de la acción y la interacción de 
factores naturales y/o humanos”,  tal como lo define el Convenio 
Europeo del Paisaje.

La percepción e interacción entre naturaleza y sociedad son los 
puntos de vista desde los que debemos aproximarnos en la ac-
tualidad al paisaje. En este sentido nuestros Espacios Naturales 
Protegidos constituyen el punto común en el que convergen 

factores naturales, históricos, económicos, sociales y culturales. 
Lugares suficientemente valiosos, cuya conservación puede ser 
motivo de orgullo para todo murciano. Lugares que merecen ser 
revelados, como en esta ocasión, a través de la pintura de géne-
ro.

El conjunto de obras que reúne la presente muestra supone un 
importante ejercicio de descubrimiento, interpretación y revela-
ción. Estos jóvenes artistas se acercan hasta el corazón de Espuña 
para mostrar las múltiples relaciones naturales y sociales que ate-
sora el Parque, cada uno a través de su particular lenguaje pictóri-
co.  Sin duda, debemos celebrar la presente exposición colectiva, 
que reúne diferentes aproximaciones plásticas a nuestro más ve-
terano espacio protegido.

Antonio Cerdá Cerdá
Consejero de Agricultura y Agua
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El Paisaje en la Universidad de Murcia

El espíritu emprendedor y renovador  que impregna por comple-
to la Universidad de Murcia, se pone de manifiesto una vez más, 
esta vez con la presente muestra de los trabajos de los alumnos 
de la facultad de Bellas Artes, uno de los centros más jóvenes de 
nuestra Universidad. 

Este proyecto, de título Paisaje UM versus Sierra Espuña, en clara 
alusión al desplazamiento del capital humano de nuestra Uni-
versidad hacia la montaña espunense, es una aproximación a los 
paisajes cercanos; cercanos y admirados, pero, a veces, paradóji-
camente, poco conocidos.
 
Con el fin de ampliar el conocimiento y la reflexión  en torno a los 
temas socio-ambientales, el patrimonio natural, la conservación 
de la biodiversidad y el desarrollo sostenible, esta exposición iti-
nerante constituye un novedoso vehículo para la transmisión de 
unos valores que son cada vez más visibles en nuestra sociedad. 
Los alumnos de la asignatura de Paisaje de nuestra Universidad,  
se convierten así en comunicadores de saber científico y artístico. 
Naturaleza, cultura y sociedad se unen en la producción de un 
conocimiento destinado al fomento de la educación ambiental y 

la conservación de nuestro patrimonio. 

Son pocas la Universidades que cuentan en sus estudios con la 
asignatura de Paisaje; y menos aún las experiencias de este tipo, 
en las que la colaboración entre el mundo del Arte y la Gestión del 
Patrimonio Natural fluye de forma espontánea y natural. Son pro-
yectos como este, que ha despertado admiración allá donde ha 
sido presentado, tanto en nuestro país como fuera de él, los que 
engrandecen nuestra Universidad y nos demuestran la necesidad 
de apertura y colaboración con otras instituciones y campos del 
saber. Son iniciativas como esta las que ponen de manifiesto el 
mayor de los valores de nuestra Región: el potencial de su capital 
humano.

José Antonio Cobacho Gómez
Rector Magnífico de Universidad de Murcia

6



Naturaleza y Arte en Sierra Espuña

Para la Fundación Cajamurcia es un orgullo formar parte de este 
proyecto que aúna dos de sus grandes compromisos: la puesta en 
valor de los parajes naturales y la difusión de la cultura y apoyo a 
los artistas, especialmente a los jóvenes creadores. 

Esta exposición se enmarca dentro de un programa más amplio 
de actividades en conmemoración de 2010 Año Internacional de 
la Diversidad Biológica que nos permite colaborar, una vez más, 
con instituciones tan cercanas a la Fundación como la Consejería 
de Agricultura y Agua y la Universidad de Murcia, a través de su 
facultad de Bellas Artes. Son varias las Aulas de Cultura de la Fun-
dación Cajamurcia que recogen esta muestra, última etapa de un 
trabajo interdisciplinar centrado en uno de los Parques Naturales 
más emblemáticos de la Región, Sierra Espuña.

Declarado Parque Regional, en la muestra podemos contemplar 
Sierra Espuña con los ojos de los jóvenes artistas que, cautivados 
por la belleza de su paisaje, han plasmado en estos cuadros una 
de las realidades más atractivas y patentes del parque, la convi-
vencia entre lo natural y lo humano, la posible y necesaria simbio-
sis entorno-humanidad. 

Proyectos como éste ponen de manifiesto  la importancia de la 
toma de conciencia en el cuidado de nuestro entorno, y de la pre-
ocupación de una sociedad que explora los caminos para un trato 
responsable  y respetuoso en el uso y disfrute de la naturaleza.

La Fundación Cajamurcia, consciente de ello y profundamente 
comprometida con el cuidado del patrimonio medioambiental, 
impulsa todas aquellas iniciativas, como Paisaje UM versus Espuña,  
encaminadas a la conservación de nuestro entorno actual y a una 
conciencia ciudadana deseosa de recuperarlo y mejorarlo para 
generaciones futuras. 

Pascual Martínez OrtIz
Gerente de la Fundación Cajamurcia
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Paisaje espunense: implicación emocional

Nuevamente, ya por tercer año, desde la Dirección General de Patrimo-
nio Natural y Biodiversidad, tenemos el privilegio de ver como los jóve-
nes artistas de nuestra Región se acercan a los Parques Regionales para 
conocerlos, interiorizarlos y plasmarlos en sus obras. Este proyecto de 
colaboración que nació a finales de 2007, a instancias del profesorado 
de la asignatura de Paisaje, refleja fielmente la necesidad de que la co-
laboración entre diferentes ramas del conocimiento es, ahora más que 
nunca, imprescindible. Así, la distinción entre artes y ciencias, a veces 
es artificial y estéril, se diluye en este caso y produce un resultado que 
beneficia a todos los implicados. 

En este año 2010, en el que se celebra el Año Internacional de la Bio-
diversidad, hemos querido que fuera Sierra Espuña el modelo de ex-
cepción para esta iniciativa. Su carácter agreste, su elevación y su ais-
lamiento con respecto a las tierras circundantes, la convierten en un 
refugio de formas de vida casi infinitas que, tras esa masa boscosa im-
penetrable, crecen y se desarrollan armónicamente. 

Con orgullo, desde la Dirección General de Patrimonio Natural y Bio-
diversidad, hemos vuelto a implicarnos no solo profesional sino emo-
cionalmente para acompañar a estos jóvenes artistas murcianos en un 
recorrido de aproximación y conocimiento de la Sierra de Espuña. Para 
nuestros gestores y técnicos supone un aliciente especial que nuestros 

espacios naturales lleguen a la sociedad a través de nuevas vías poco 
exploradas aún como el arte, como la pintura de paisaje. Este recono-
cimiento es para nosotros el más fuerte de los empujes para seguir 
trabajando en la gestión y conservación de nuestra naturaleza y en la 
difusión de la misma hacia el resto de los ciudadanos y ciudadanas de 
la Región de Murcia. 

Pablo Fernández Abellán
Director General de Patrimonio Natural y Biodiversidad
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El Paisaje como experiencia vivida

Cuando en la actualidad se habla de paisaje se pierde la posibili-
dad de hablar de algo concreto, porque hemos conseguido  dila-
tar su significación y ampliar tanto su extensión, que difícilmente 
sin un añadido,  podemos comunicar con certeza a qué nos referi-
mos. Quizás por ello siempre nos produce cierta simpatía el soni-
do de la palabra, aunque, como comenta la profesora de ecología 
del paisaje Silvia Matteucci1 el paisaje es un vocablo evasivo por 
la subjetividad que lo envuelve.

Algunos podrían pensar que, introduciendo la idea del arte, el 
ámbito de significado se reduce, y somos capaces de entender 
aquello de lo que hablamos. El recuerdo de una pintura de paisaje 
dentro de la tradición de la pintura de caballete, sería lo más evo-
cado por el ciudadano medio, precisamente por las abundantes 
reproducciones que, de los paisajes más significativos de artistas 
reconocidos, se han confeccionado a lo largo de los años y han 
proliferado en las paredes de innumerables hogares.

Pero hoy, los creadores visuales que encuentran en el paisaje la 

base de su trabajo, no encajarían  en la concepción, por así decir-
lo,  “clásica” del término paisaje. Hoy, el paisaje es algo mucho más 
amplio. El término se emplea a modo de comodín en el lenguaje 
cotidiano, por su versatilidad y tal vez también por el valor positi-
vo que la sociedad le otorga. 

Las ciencias, dentro de su evolución histórica, han introducido el 
término en sus estudios e incluso han aportado una definición 
desde su área de conocimiento. Afirma el arquitecto Javier Ma-
deruelo2, que el término apareció en la pintura, pero en la actua-
lidad son muchas las ciencias, tanto sociales como naturales, que 
establecen estudios sobre el paisaje, siempre desde el ámbito de 
conocimiento específico e individual de su disciplina, por tanto 
encontramos muchas definiciones y ámbitos de estudio dentro 
del Paisaje.

Esa adaptabilidad del concepto ha hecho que en nuestros días 
diferentes disciplinas se hayan aproximado al paisaje y hayan in-
tentado definirlo. Así nuestro ilustre ecólogo Fernando González 
Bernáldez (1981) definía el paisaje como la imagen (percibida, 
impresa, etc.) de un territorio, o también como el conjunto de ele-

1 Matteucci, S.D. El paisaje desde la ecología de paisajes. Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas-Grupo de Ecología de Paisajes, Universidad de Buenos Aires.
2 […]Cada vez con más frecuencia se olvida que paisaje es un término que ha surgido en el ámbito del arte 

para designar un género de pintura, ámbito en el cual la palabra cobra pleno sentido. Maderuelo, J. (2005) El 
paisaje. Génesis de un concepto. Madrid: Ed. ABADA. p.9. 
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mentos de un territorio, relacionados entre sí, fácilmente delimita-
bles y visibles. Para el geógrafo Díaz Pineda (1973) el paisaje es la 
percepción plurisensorial de un sistema de relaciones ecológicas. El 
también geógrafo Joan Nogué (2009) entiende el paisaje como 
la proyección cultural de una sociedad en un territorio determina-
do y no sólo en lo referente a su dimensión material, sino también a 
su dimensión espiritual, simbólica e identitaria3. Y por concluir esta 
ligera aproximación al significado, tal vez deberíamos decir a los 
significados, de paisaje, nos quedaremos con la reflexión que el 
antropólogo Luis Álvarez Munárriz hace al respecto:

La gente asocia la idea de paisaje con la sensación o el recuerdo 
de la belleza, la paz y la tranquilidad que produce la visión de un 
espacio físico. Para ellos el término paisaje está ligado de manera 
inconsciente e implícita a la sensación de disfrute o agrado. Y tie-
nen razón pues el paisaje es lo que configura el cuerpo y el alma 
del espacio, es un modo simbólico de dar significado a una parte 
del entorno que provoca y desencadena todo tipo de sentimien-
tos4. 

De estos breves ejemplos, palabras de científicos y pensadores en 

torno al paisaje, podemos extraer una primera aproximación al 
término. El paisaje, para que pueda ser considerado como tal, ha 
de ser percibido, está integrado por elementos visibles y no visi-
bles, naturales y culturales, y se encuentra en permanente trans-
formación, es, por tanto dinámico, tal  como apunta Lindón (2007) 
paisaje entendiéndolo como una construcción social inacabada, en 
permanente proceso de “hacerse”5. 

El paisaje representa la posibilidad de reconocernos en el terri-
torio; es como “nuestro espejo”. El paisaje forma parte del bagaje 
cultural y emocional de las personas, es la base de las culturas, el 
cimiento de las sociedades, de ahí su interés y su importancia.

Atendiendo a las ideas de percepción, sensación, sentimientos, 
sociedad y asociados al paisaje, es fácilmente comprensible su 
elevado componente subjetivo, y que cada persona en cada so-
ciedad y cada época, tenga una percepción propia, que no tiene 
por qué ser coincidente con otras visiones. De esta manera un 
mismo territorio, una misma situación geográfica, puede originar 
distintos paisajes, dependiendo del observador y sus vivencias. 
En este sentido el profesor López Bermúdez (1999) apunta que: 

3 Nogué Font, J y Sala Martí, P. (2009) Los catálogos de paisaje. En J. Busquets y A. Cortina, (Coords) Gestión 
de paisaje. (397-426) Barcelona: Ed. Ariel.pp 397,398.
4Álvarez Munárriz, L. (2005). Antropología de la Región de Murcia. Murcia: Ed. Consejería de Educación y 

Cultura. p 418.
5Lindón, A. (2007). La construcción social de los paisajes invisibles del miedo. En Joan Nogué, La construcción 
social del Paisaje. Ed. Biblioteca Nueva. Colección Paisaje y Teoría. p 217. 
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La percepción e interpretación del paisaje depende del grado de 
conocimiento, sensibilidad y cultura de los individuos y colectivos 
humanos, especialmente de aquellos que se hallan envueltos en 
él6. 

Espuña: Paisaje, Arte y Conservación

En este preciso momento conviene mirar hacia aquello que nos 
reúne en estas páginas y que tiene una relación directa con las 
palabras del profesor López Bermúdez. Desde el inicio de la asig-
natura de Pintura de Paisaje, en la Universidad de Murcia,  el em-
peño y desempeño de los docentes  ha sido precisamente ejerci-
tar la percepción. No encontrar la pincelada virtuosa y efectista,  
sino ayudar al alumno a descubrir y ejercitar su capacidad de ob-
servación, a hacerse sensible ante lo que ve, a expresar y comu-
nicar desde su lenguaje más personal, en definitiva a vivir y sentir 
el paisaje. 

La pintura, a la que casi siempre perteneció de alguna forma la 
naturaleza, ha sido tildada de falta de espiritualidad cuando el 

sentido imitativo se evidencia, principalmente en el transcurso de 
las Vanguardias. Pero con la aceptación, por parte de esta genera-
ción de nuevos artistas que se están formando en nuestra facul-
tad, de todo el desarrollo del arte medioambiental y las acciones 
en la tierra, llámense Land Art, Land Ethic, Deep Ecology o Earth 
Works podemos asegurar que naturaleza y arte ocupan la misma 
esfera de acción y de pensamiento.

Actualmente tendemos a observar las cosas, a reconocerlas y a si-
tuarnos frente a ellas y todas las circunstancias que las envuelven. 
La pintura vuelve a reflejar la naturaleza, no como una copia, sino 
como una nueva creación tras un acto de observación y reflexión. 
No olvidemos que el paisaje es una observación acotada, un pro-
ceso en el que establecemos unos límites dentro de los cuales 
construimos ese paisaje.

Indudablemente, distintas disciplinas han mostrado interés por el 
paisaje y le han otorgado significaciones particulares. La Geogra-
fía, la Ecología, la Antropología o la Arquitectura son solo algunos 
ejemplos. Todas ellas nos influyen y enriquecen nuestro punto de 
vista de artistas a la hora de aproximarnos, reconocer y construir 
nuestro paisaje. Aunque el término Paisaje naciera del Arte, en el 
siglo XXI parece necesario que exista esa mezcla interdisciplinar. 6López Bermúdez, F. (1999) Diversidad y valor de los paisajes secos mediterráneos.

Homenaje a D. Ángel Ramos Fernández (1926-1998). Real Academia de Ciencias Exactas, Física y Naturales. 
Madrid: E.T.S. Ingenieros de Montes. Madrid. p 718.
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Amparados en esta idea y en esta necesidad nace el presente pro-
yecto, gracias a la implicación de un equipo multidisciplinar, en el 
que se integran, por supuesto, los artistas, pero también partici-
pan los gestores y técnicos de los espacios naturales, entre ellos 
ingenieros, biólogos o educadores ambientales.

Son ya tres los cursos en los que ese acercamiento a la experiencia 
del paisaje ha contado con la colaboración de la administración 
ambiental, celosa guardiana de los más preciados tesoros natura-
les de la Región de Murcia.

Si en años anteriores el marco elegido fue el litoral, por ser este 
seña distintiva e indiscutible de esta tierra, este año el motivo 
principal es la montaña. Una montaña materializada en la Sierra 
Espuña, orgullo de todos los murcianos y principal insignia de la 
conservación de la naturaleza en la Región de Murcia. 

Elegimos este año el bosque porque, tal como refiere el profesor Al-
belda, el bosque es uno de los modelos de naturaleza estéticamente más 
relevantes, sobre todo cuando se juntan diversos factores positivos: bio-
diversidad, escasez de su tipología (bosques primarios,  autóctonos,…)7. 

Pero no siempre fue así, el bosque no siempre fue elemento de 
admiración y objetivo de conservación. La pintura de Paisaje, a 
través de la Historia, nos permite analizar la relación del ser huma-
no con su entorno cercano. Así, en los comienzos del género, una 
tímida representación de elementos del exterior, como fondo, 
nos indicaba actitudes de distanciamiento y respeto, casi temor,  
hacia la naturaleza. Adentrarse en aquellos lugares suponía un 
riesgo por el desconocimiento de bosques y tierras incógnitas.
Pero poco a poco esos lugares fueron vistos como propiciatorios 
de sustento y más adelante con  fines puramente económicos. 
Tras la Revolución Industrial el masivo abandono del campo y el 
desplazamiento de las poblaciones hacia las grandes urbes, llevó 
consigo un desprecio hacia “lo rural” y lo “campestre”. En definiti-
va, el hombre da la espalda a la Naturaleza.

Sin embargo, la conciencia social en ebullición y el mundo de la 
cultura y el arte permanecieron siempre cerca del territorio, del 
campo, de la montaña, del paisaje. En cuanto a representación 
de la naturaleza, en la España del XIX, la figura de Carlos de Haes 
(1829 – 1898), supuso una influencia significativa sobre los alum-
nos en formación de la Escuela de la Real Academia de Bellas Ar-
tes de San Fernando de Madrid desde 1857. Consiguió, con su 
entusiasmo, que le siguieran hacia el paisaje. Un paisaje real, por 7Albelda,J. La naturaleza y su valoración estética contemporánea. p 4.

V Forum Internacional de la Política Forestal. Centro Tecnológico Forestal de Catalunya.
Consultado 12 de julio de 2008. www.ctfc.es/sipf/docs/albeda7.pdf 
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el que caminar, observar, tomar apuntes, en definitiva pensar el 
paisaje. La Sierra de Guadarrama, y los Picos de Europa por citar 
algunos lugares fueron “investigados” por este grupo de alumnos 
que, tras los pasos del maestro, fueron capaces de crear una nue-
va forma de entender y representar el paisaje. Con la creación de 
este núcleo de pintores se comenzó a intuir un movimiento hacia 
la naturaleza que influiría en otras generaciones de pintores a lo 
largo del territorio español.

Durante las décadas centrales del siglo XX, muchos artistas adop-
tan una clara postura proambiental. Si muchos de los pintores del 
siglo XIX reflejaron la naturaleza de los grandes espacios, con una 
visión admirada, los artistas a partir de los años 60 se compro-
meten, desde su ámbito artístico, con la defensa del medio am-
biente. El último tercio del siglo XX vio como un buen puñado de 
artistas ponían su lenguaje al servicio del planeta, para movilizar 
la conciencia colectiva. Los que se dedicaron Land Art adoptaron 
una postura activa a favor de aquellos espacios degradados don-
de poner en movimiento a los espectadores. El espectador ya no 
se dirigía a la galería de arte, sino al espacio real, donde las obras 
adoptan las características del propio paisaje. Esta convicción por 
la defensa de lo natural la encontramos en tres personajes que 
hoy, aquí, merecen ser destacados. No fueron coetáneos, ni com-

patriotas, ni siquiera sus ámbitos de trabajo tenían relación, y sin 
embargo coincidieron en saber hacer de la conservación de la na-
turaleza un arte. 

En primer lugar mencionaremos a Jean Giono, (1895 - 1970), cuyo 
relato El hombre que plantaba árboles constituye un paradigma 
a seguir. Se centra la historia en la Provenza francesa, donde un 
caminante recorre los paisajes asolados y estériles. Conoce a un 
lugareño, Eleazar Bouffier, cuya única y  noble dedicación es la 
de plantar árboles para hacer crecer de nuevo el bosque en una 
tierra desnuda. La silenciosa y abnegada labor de Bouffier consi-
gue devolver a los montes pelados su aspecto verde y frondoso. 
Termina Giono su relato poniendo en boca del narrador estas pa-
labras: Cuando reflexiono que un solo hombre confiado en sus sim-
ples recursos físicos y morales fue suficiente para hacer surgir de un 
desierto esta tierra de Cannan, me doy cuenta que a pesar de todo, la 
condición humana es admirable. Pero, cuando hago un recuento de 
lo que puede crear, la constancia, la generosidad y la grandeza de un 
alma resuelta a lograr su objetivo, soy presa de un inmenso respeto 
por aquel viejo campesino sin cultura que a su manera supo como 
materializar una obra digna de Dios8. 

8Giono, J. (1953). El hombre que plantaba árboles .
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En segundo lugar haremos referencia al artista alemán Joseph 
Beuys (1921 - 1986). En 1982, en el transcurso de la 7ª edición de 
la Documenta, en la ciudad de Kassel,  puso en marcha la acción 
de plantar 7.000 robles. El propio Beuys declaró que el proyecto 
representaba un “desplazamiento de la capacidad humana hacia 
una nueva idea del arte en comunicación simbólica con la natura-
leza. […] Creo que plantar estos robles es necesario no sólo en tér-
minos biosféricos, esto es, en el contexto de la materia y la ecología, 
sino porque harán crecer una conciencia ecológica; crecerá cada vez 
más en el curso de los próximos años, ya que no dejaremos de plan-
tar árboles”.

Por último, y para concluir esta introducción a la exposición de 
paisajes de Espuña, no podemos dejar de hacer referencia a la 
figura insigne de Ricardo Codorníu y Stárico. Gracias a su visión, 
adelantada a su tiempo, la sierra, que a finales del siglo XIX se 
mostraba demacrada, sin apenas cubierta vegetal, luce hoy el 
mejor de sus aspectos. Las labores de repoblación a las que Co-
dorníu se incorporó en 1889, siendo su máximo artífice, dieron 
su fruto. De la misma manera que Giono a través de la literatura, 
o Beuys a través del arte, Codorníu emprendió una importante 
labor de sensibilización en torno a esta sierra. Hoy seguimos sien-
do deudores de esta magna empresa, y como pequeño homena-

je a la misma, que también tiene mucho de arte, presentamos la 
exposición  Paisaje UM versus Sierra Espuña; resultado del acerca-
miento  de la asignatura de Paisaje, de la Universidad de Murcia  al 
Parque Regional de Sierra Espuña.

María Victoria Sánchez Giner
Antonio García López
Comisarios de la exposición

22



Antonio Carrasco Segura
“La Colina”
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María José Martínez
“Sin título”
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Consuelo Meseguer Meseguer
“Reforestación”
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Lourdes Martínez Montiel 
“Ocaso del Enebro”
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Ricardo Sánchez Pitaluga
“Sin título”
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Leandro Fernández López
“La Fontana” ,
en homenaje a Marcel Duchamp
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Rocío Gómez Moral
“Sin título”
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Cristina Agulló Tecles
“Sin título” 
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Govinda Hernández López
“Sin título”

40



Pablo Hernández 
“Cincuenta” 
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Fuensanta Hernández  Morimpo
“Sin título”
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Francisco José Jiménez Campo 
“Cuando llegué , así estaba”
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Carmen Casanova
“Senda”
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Rosa María Campello Martínez
“Sin título”
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Santiago Martínez
“Sin título”
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Irina Cazorla Piñeres
“Piedras de Espuña”
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Virginia Isabel Corrales Martín
“Arréis Ánupse”
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Sonia Hernández Paredes
“El lago azul”
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Saray Hurtado Sandoval
“Tronco-color”
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